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Entrevistas es una publicación con la que PBI México pretende destacar problemáticas en torno a la defensa de los 
derechos humanos, haciendo énfasis en aquellas situaciones que ponen en riesgo la integridad física o psicológica de los 
defensores y defensoras de derechos humanos mexicanos y que menoscaban la legitimidad de su trabajo. Las opiniones 
vertidas corresponden a las personas entrevistadas y en ningún momento reflejan la opinión de PBI México.

Entrevista con Raúl Hernández Abundio, declarado preso de conciencia por 
Amnistía Internacional

El 17 de abril,  2008, fueron detenidos cinco miembros de la  Organización del Pueblo Indígena Me’ phaa (OPIM) acusados de un 
asesinato en la comunidad de El Camalote, estado de Guerrero. Después de casi un año de encarcelamiento, fueron liberados cuatro  
de ellos al retirarse los cargos por falta de pruebas en su contra. Aunque también faltan las evidencias incriminatorias en su caso, Raúl  
Hernández Abundio sigue detenido en el Centro de Readaptación Social (CERESO) de Ayutla de los Libres, Guerrero. 

Este entrevista fue realizada en el CERESO de Ayutla el día 12 de Noviembre, 2009, un año y medio después del encarcelamiento de  
Raúl.  El  día  después,  en una audiencia  con los supuestos  testigos del  asesinato,  los  dos  testigos  de cargo presentaron fuertes  
contradicciones en sus acusaciones, según declaran en comunicado los abogados del Centro de Derechos Humanos de la Montaña  
Tlachinollan, que asume su defensa legal. Tlachinollan y la OPIM esperan que será exonerado de todos los cargos y puesto en libertad. 

PBI: Según Amnistía Internacional, eres un “preso 
de conciencia”. ¿Qué significa esto para usted?

Raúl Hernández Abundio (RHA):  Entiendo que para 
Amnistía no hay ninguna prueba de que yo maté a esa 
persona, por eso me declaran preso de conciencia. Por 
lo  que estoy detenido es por ser  de la organización 
[OPIM], por estar defendiendo a mi pueblo. 

Miembros  de  Organización  del  Pueblo  Indígena  Me’phaa  (OPIM)  exigen 
justicia al juez competente para el caso de Raúl Hernández Abundio en el 
exterior  del  Centro  de  Readaptación  Social  de  Ayutla  de  Los  Libres, 
Guerrero. Photo: PBI

PBI: ¿Cuando supo de la acusación en su contra?

RHA: En el año 2007, siendo comisario del Camalote 
Manuel Cruz Victoriano, le avisaron que no aparecía 
esta persona y después de tres días, encontraron su 
cuerpo.  Yo  estaba  allí  presente,  estaba  con  las 
autoridades, y nunca dijeron que yo fuera culpable en 
estos momentos. Pasaron meses y cuando vine a una 
reunión  de  la  organización  (OPIM)  a  Ayutla,  a  mi 
regreso me encontré con retenes de militares y otros 
policías.  Nos  trajeron  acá  y  entonces  supe  que  me 
acusaban  de  haber  matado  a  esa  persona.  Nunca 
hubiera esperado vivir algo así. 

Nosotros nos estamos organizando y a las autoridades 
no  les  gusta,  nos  buscaron  problemas  por  eso. 
Quienes cometieron este delito, quienes mataron a esa 
persona, ellos andan libres. Yo estoy pagando, pero yo 
no maté a esa persona.

PBI: ¿Porque acusaron a los miembros de la OPIM 
de haber cometido este delito?

RHA: Porque lo que quieren las autoridades, y lo que 
acordaron con el cacique allá en El Camalote, es poder 
desbaratar a nuestra organización. En mi pueblo existe 



una persona a la que  llamamos cacique. El no está de 
acuerdo  cuando andamos presionando al  presidente 
municipal para que haga obras públicas o termine las 
que ha empezado. Este problema no sólo lo tenemos 
en El  Camalote  sino en varios comunidades.  No les 
gusta que nosotros vayamos a pedir. El gobierno sabe 
muy bien que nosotros decimos la verdad sobre lo que 
está  pasando  y  las  necesidades  que  hay  en  la 
comunidad. Ahora 15 personas de la OPIM estamos 
acusadas del mismo delito, también el presidente  [de  
la OPIM] está acusado por matar a esa persona, pero 
seguimos luchando por nuestra dignidad. 

No vamos a parar  porque nos quieran meter  miedo. 
Aunque yo estoy en la cárcel, sigo demandando desde 
aquí y los demás  compañeros también. No dejamos 
de protestar.

PBI:  ¿Qué  impacto  ha  tenido  el  encarcelamiento 
para su vida familiar?

RHA: Ya llevo un año y siete meses encarcelado y no 
es como antes cuando yo estaba [con mi familia]. Mi 
esposa no pudo sembrar para tener cosecha. Tenemos 
una  hija.  No  tiene  dinero  para  poder  bajar  con 
frecuencia desde la comunidad. Me gustaría verla más 
porque  aquí  estoy  sólo.  Mi  esposa  sufre  porque  no 
tiene el dinero para venir o para comprar a la niña las 
cosas escolares o medicinas cuando se enferma. Este 
es nuestro problema. 

PBI:  ¿Antes  de  esto,  ya  había  sufrido  algún 
hostigamiento o problema a raíz de su trabajo con 
la OPIM?

RHA: La misma persona que me acusó, antes andaba 
diciendo que la organización de la OPIM no ayuda a la 
gente, sino que somos delincuentes y  que nos iban a 
correr  de allí.  La gente que es del  grupo paramilitar 
decía  “  en cualquier rato aparecerá un muerto de la 
OPIM”.

PBI: ¿Cómo ve su caso y los problemas que han 
encontrado  otros  integrantes  de  la  OPIM  en  el 
contexto de las agresiones contra los defensores 
de derechos humanos en México en general?

RHA:  Antes  de  integrarme  a  esta  organización,  no 
sabía  que  había  personas  que  defendían  sus 
derechos,  sus  comunidades,  sus  casas  y  que  les 
detenían por esto. 

Raúl Hernández Abundio, preso de conciencia de Amnistía Internacional, en 
el Centro de Readaptación Social, Ayutla de los Libres, Guerrero, Photo: PBI

A quien levanta la voz para defenderse, a quien alza la 
voz para decir  lo  que esta pasando a su pueblo les 
meten  en  problemas.  El  gobierno  que  tenemos  no 
investiga,  sino  que  pasa  por  encima  de  la  ley.  A 
algunos los amenazan, a algunos lo acusan de robos, 
de  secuestros.  No  importa  si  somos  mujeres  o 
hombres,  el  gobierno  nos  está  amenazando  que  si 
alzamos la voz nos puede encarcelar o matar. Esto no 
me  pasa  sólo  a  mi,  sino  también  a  otras 
organizaciones. En lugar de que haya apoyo, el apoyo 
es ir a la cárcel, amenazarnos, matarnos. No hay paz, 
no hay un país en que vivir con dignidad. En México y 
en otros países estamos viviendo este problema. 

PBI: ¿Durante su tiempo encarcelado, ha recibido 
mucho apoyo de afuera?

RHA: Hay varios organizaciones fuera del país que me 
apoyan,  por  ejemplo  Amnistía  Internacional  y  los 
abogados.  Ellos  me dan  mucho ánimo para  que  no 
esté triste, me dan confianza de que sí voy a salir. He 
tenido mucho apoyo hasta desde personas de otros 
países



Raúl Hernández Abundio (OPIM), Rogelio Rogelio Téliz García, abogado del 
Centro de Derechos Humanos de la Montaña Tlachinollan y Obtilia Eugenio 
Manuel, Presidenta de la Organización del Pueblo Indígena Me’phaa (OPIM) 
junto a una voluntaria de PBI. Photo: PBI

PBI: ¿Cuál es la motivación para usted y las otras 
personas de la OPIM, para seguir en su lucha como 
defensores de derechos humanos?

RHA: Lo que pasa es que a la gente le está doliendo 
de lo que ha pasado. Por ejemplo allá está Inés que 
fue violada,  no la  podemos dejar  sola,  tenemos que 
seguir  adelante,  tenemos que  apoyarla.  Allá  está  su 
hermano que lo mataron, tampoco hay justicia. Y, por 
ejemplo,  allí  están  las  personas  que  acusaron  del 
mismo delito que a mí, 14, allá están también. No nos 
vamos a ir abajo. Al contrario nos da más animo luchar 
por ellos y por nosotros,a pesar de que yo esté aquí en 
la cárcel. Acá aprendo como es el gobierno y lo que es 
capaz de hacer a cada uno de nosotros.

Pero porque cinco de nosotros ya hayamos pasado por 
la cárcel  no nos va a dar  miedo seguir  luchando, al 
contrario. No contamos con dinero, pero contamos con 
el apoyo de la gente del pueblo, y eso es lo que nos da 
ánimo.  Aunque  el  gobierno  crea  que  somos  tan 
poquito, estamos denunciando la verdad sobre lo que 
nos está pasando y lo que estamos sufriendo. 

Yo soy un ejemplo, estoy aquí en la cárcel, no estoy en 
mi  casa  criticando  al  gobierno  sino  que  estoy  en la 
cárcel detenido.

PBI: ¿Tiene algún otro mensaje que le gustaría que 
quede reflejando en nuestra publicación?

RHA:  Pido al  gobierno  no  se  vaya  a  atacar  a  las 
personas  que  son  inocentes,  que  vayan  con  las 
personas  que  realmente  cometen  los  delitos.  Yo  no 
cometí  ninguno.  Y  que  el  gobierno  haga  una 
investigación de quien realmente mató a esa persona. 
Yo quiero salir ya porque no tuve nada que ver. 

Que  haya  justicia,  que  haya  paz;  eso  es  lo  que 
estamos pidiendo, no sólo yo sino toda la organización 
de la OPIM pide justicia y pide dignidad al gobierno. De 
esto nos estamos muriendo, de las necesidades en la 
comunidad.  No  nada  mas  yo  sufro,  sufre  la 
organización,  sufre mi  familia.  La gente del  gobierno 
vive  muy  tranquila,  trabajando  allá  en  su  escritorio, 
cada  15 días  recibe su salario  y  en  cambio  yo  soy 
pobre, me tienen en la cárcel y sin tener nada para que 
coman  mis  hijos.  No  puedo  trabajar  porque  estoy 
detenido y eso es lo que yo pido: que salga libre. 

La  Organización  del  Pueblo  Indígena Me’ phaa (OPIM) trabaja  para defender  y  promover  los derechos fundamentales  de las 
comunidades Me'phaa. Uno de sus objetivos es el de poner fin a la impunidad y exigir justicia ante las violaciones de derechos que 
sufre la población. Atribuyen muchas de estas agresiones a servidores públicos, entre ellos las fuerzas de seguridad del estado. Un 
aspecto emblemático del trabajo de la OPIM ha sido el apoyo dado a Inés Fernández Ortega y Valentina Rosendo Cantú, que han 
presentado denuncias contra miembros del ejército y demandado que estas sean investigadas ante la justicia mexicana y ante la 
Comisión Interamericana de Derechos Humanos. Estos casos fueron remitidos a la Corte Interamericana de Derechos Humanos y 
están pendientes de juicio.

El  Centro de Derechos Humanos de la Montaña "Tlachinollan" A.C. es un organismo no gubernamental, con sede en Tlapa de 
Comonfort, Guerrero, que ha acompañado desde hace 14 años a los pueblos Nauas, Na Savi (Mixtecos), Me' phaa (Tlapanecos), 
Amuzgos y Mestizos de la Montaña y Costa Chica de Guerrero en su lucha por por la justicia y por el pleno respeto a sus derechos 
humanos. La misión de Tlachinollan es promover y defender, desde la diversidad cultural, los derechos de los pueblos de la Montaña y 
Costa Chica de Guerrero para diseñar caminos legítimos y pacíficos que garanticen la vigencia de sus derechos humanos. 

Para  más  información  sobre  el  caso  de  Raúl Hernández  Abundio consultar  publicaciones  en  la  página  web  de  Brigadas 
Internacionales  de  Paz,  Proyecto  México así  como  en  las  páginas  web  del  Centro  de  Derechos  Humanos  de  la  Montaña 
"Tlachinollan" y Amnistía Internacional México. 


